
LA CRUZ DE CADA DÍA

La Cuaresma ha comenzado; el miércoles 18 fue el Miércoles de Ceniza. Dios nos brinda gracias extras para
disponer el alma para vivir el misterio central de la vida cristiana: la Pasión, muerte y Resurrección de Jesús,
ganando en amistad con él e identificándonos con él, que pasó 40 días en el desierto preparándose. Y pensaba
que este tiempo litúrgico es un marco magnífico para recordar el sentido cristiano de la Cruz.

En el arranque del cristianismo, san Pablo advertirá a los recién convertidos:  “Los judíos piden signos y los
griegos buscan sabiduría; pero nosotros anunciamos a Cristo crucificado, escándalo para los judíos y necedad
para los gentiles” (1 Corintios 1, 22-23). En nuestro tiempo, ¿qué podría decir de los cristianos? ¿Cuál es la visión
que  tenemos  del  sacrificio?  ¿Nos  parece  algo  de  otros  tiempos,  ya  superado?  ¿Hemos  sucumbido  a  la
mentalidad del mundo, que corre tras el placer y huye del dolor a cualquier precio?

Una enseñanza meridiana de Jesús

En nuestra vida, ¿nos tomamos en serio a Jesús que nos dice: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a
sí mismo, tome su cruz cada día y sígame” (Lucas 9, ¿23)?

Los tres evangelistas recogen esta enseñanza de Cristo (ref.  Mateo 16, 24; Marcos 8, 34). Además, con idénticas
palabras (con la  salvedad del  añadido  “cada día”,  que solo  aparece  en Lucas) y en el mismo momento, cuando Jesús
anuncia por vez primera su muerte y su resurrección, a continuación de la reprobación de Pedro.

Pedro, que había confesado que Jesús era el mesías esperado y, por ello había sido bendecido por Jesús y
constituido piedra en la que iba a fundar su Iglesia, recibe una reprimenda ejemplar al rebelarse ante ese
anuncio de la pasión y muerte a manos del  Sanedrín. A la letra,  Pedro se escandalizó de las palabras del
Maestro.  No podía ser que el  Mesías esperado tuviera ese final,  no le  cabía en su cabeza formada en el
judaísmo. Jesús le corrige duramente: “¡Ponte detrás de mí, Satanás! Eres para mí piedra de tropiezo, porque
tú piensas como los hombres, no como Dios” (Mateo 16, 23). Y, mirando a los discípulos, pronunció esa condición
sine qua non para seguirle: negarse a sí mismo y tomar la cruz cada día.

La realidad del dolor

Es una constatación en la vida de todos: dolores y placeres, tribulaciones y alegrías, momentos de paz y de
zozobra, salud y enfermedad, todo favorable y contrariedades continuas, se suceden unas a las otras, parecen
unos hermanos siameses, imposibles de separar. Es la realidad del hombre en la tierra. Recordaba el padre
Cantalamessa1 unos versos escuchados cuando era niño:  “Cuando nací me dijo una voz:/ tú has nacido para
llevar tu cruz./ Yo, llorando, abracé la cruz/ que por el cielo asignada me fue./ Después miré, miré, miré:/ acá
abajo todos llevan cruz”. Es el drama de la existencia humana. Todos llevamos la cruz.

Al principio no fue así. Dios al crear al hombre, le plantó en el jardín del Edén. El placer es un invento divino,
participación en el gozo de Dios; el dolor y la muerte son consecuencias del pecado original y de nuestros
pecados cometidos, fruto del mal uso de la libertad. Es una de las falsedades que Lucifer, padre de la mentira,
nos intenta colar: hacernos creer que Dios es un aguafiestas, que es un enemigo del placer. En  Cartas del
diablo a su sobrino de Lewis, hay una en la que el anciano diablo, Escrutopo, le advierte a su sobrino, Orugario,
un demonio principiante: “No olvides nunca que cuando estamos tratando con el placer, con cualquier placer,
en  su  forma  sana  y  normal  y  satisfactoria,  estamos,  en  un  cierto  sentido,  en  terreno  del  Enemigo  (que
naturalmente es Dios). Los placeres los ha inventado él. Todo lo que se nos permite hacer es animar a los humanos
a servirse de los placeres que ha producido el Enemigo, o en los modos, o en la medida que él ha prohibido”.

Adán y Eva  vivían felices,  en amistad íntima con su Creador,  y  disfrutaban de una armonía  vital  original,
sentidos y pasiones estaban ordenadas por la razón. Antes de la caída, las facultades del hombre ( inteligencia,
voluntad, afectos) funcionaban sin contradicciones. No había desorden interior ni división entre lo que deseaban y
lo que sabían que era bueno. Vivían una integridad perfecta. Entre Adán y Eva reinaba el amor verdadero, un
amor de entrega, indisoluble, libre de egoísmo. Vivían una comunión total, libre de miedos y confrontaciones.
Sentían al otro como un bien absoluto, como un regalo. Y la creación era un hogar que acogía y gozaba de
armonía. Ese orden creado se chafó. El demonio engañó a Adán y Eva; ejerciendo su libertad, don divino para

1 He seguido varias predicaciones suyas para preparar la charla.



amar, desconfiaron de la bondad de Dios y eligieron montarse otro plan. Desobedecieron a lo que les había
dicho Dios acerca de su felicidad y, desde entonces, hay dolor, tristeza, cansancio, sufrimiento… y egoísmo,
soberbia, lujuria, afán de dominio, orgullo, vanidad, codicia, avaricia, envidia, pereza, gula, cobardía, mentira,
rencores y odios, indiferencia y exclusión… y ya no se puede amar sin sacrificio, aunque este sea gustoso y
libérrimo cuando se ama de verdad.

El remedio divino al dolor

Dios que es padre, que nos quiere con locura, diseñó un plan B para rehabilitar nuestra felicidad, aunque sea
de manera parcial, no por falta de poder y sabiduría, sino porque nuestra naturaleza caída es frágil, hemos de
morir y padecer enfermedad y, sobre todo, porque seguimos siendo libres y podemos escoger bien o mal;
porque somos pecadores, proclives a poner el yo por delante, de Dios y de los demás; porque incurrimos en la
búsqueda de placeres de manera desordenada, no según los modos y en la medida que Dios ha previsto,
acordes a nuestra naturaleza, que son queridos por Dios, son buenos y nos hacen bien. Esos placeres fuera del
programa divino son pasajeros, espejismos, que cuando se acaban se transforman en amargura, en hastío y
llenan  de  vacío.  Es  el  mismo  placer  desordenado  que  se  retuerce  contra  nosotros  y  se  transforma  en
sufrimiento. Además, el placer en sí mismo es engañoso porque promete lo que no puede dar. Es como una
flor bellísima, que una vez cortada, al poco se agosta.

La solución divina es la Cruz… de Cristo, que conduce a la Luz de la Resurrección y a la casa del Cielo. Dios
eligió, de las múltiples soluciones, esta, “para que donde tuvo origen la muerte, de allí resurgiera la vida, y el
que venció en un árbol, fuera en un árbol vencido, por Cristo nuestro Señor” 2. Ya que la condición del hombre
es  amar  con  sacrificio  y  es  inherente  el  sufrimiento,  Cristo  asumió  esa  naturaleza  humana  caída  y  sus
limitaciones físicas (debilidad, dolor,  cansancio), salvo la mancha del pecado original ni la propensión a pecar, y
santificó el sacrificio y el sufrimiento, dándole sentido y valor, lo habitó de amor. Él inauguró un nuevo tipo de
placer: el que no precede al dolor, como su causa, sino que le sigue como su fruto; el que halla en la cruz su
fuente y su esperanza de no acabar ni siquiera con la muerte. Todo placer honesto, espiritual o material, queda
englobado en esta nueva categoría. Todo sufrimiento, dolor y cansancio llevados con Cristo y por Cristo, unido
a su Cruz salvadora, acaba en gozo, en vida nueva. Además, Cristo nos ayuda a llevar esa cruz, es buen cirineo.
La Cruz trae como fruto el Espíritu Santo que, con su luz, fortaleza y consuelo, nos acompaña y no nos deja
solos en esos momentos duros.

Cristo no trajo la cruz, consecuencia del pecado de los hombres, él nos ha traído el modo de llevarla con él y
por él. Le ha dado un sentido y una esperanza, nos ha revelado dónde conduce: a la alegría y al crecimiento
interior, a la Resurrección y al Cielo.

Toca, pues, negarse a sí mismo, y llevar la cruz tras Jesús

Jesús nos llama, en primer lugar, a negarnos a nosotros mismos, a convertirnos, a recuperar la cordura y sanar
el corazón, a despojarse del hombre viejo, con sus obras, y vivir una vida plena, la de hijo de Dios.

Hay, pues, un primer frente al que estamos llamados: “dad muerte a todo lo terreno que hay en vosotros: la
fornicación, la impureza, la pasión, la codicia y la avaricia, que es una idolatría  (…) deshaceos también vosotros
de todo eso: ira, coraje, maldad, calumnias y groserías (…)  ¡No os mintáis unos a otros!” (Colosenses 3, 5-9),
advertía san Pablo a los de Colosas. En cambio, los animaba a ser imagen de Cristo: “revestíos de compasión
entrañable,  bondad,  humildad,  mansedumbre,  paciencia.  Sobrellevaos  mutuamente  y  perdonaos  cuando
alguno tenga quejas contra otro. El Señor os ha perdonado: haced vosotros lo mismo. Y por encima de todo
esto, el amor, que es el vínculo de la unidad perfecta” (12-14). Liberarnos con la gracia del perdón de Dios de
esos gérmenes contaminantes  del  egoísmo,  la  soberbia,  la  pereza,  la  sensualidad,  la  codicia,  el  rencor,  la
indiferencia, el descarte, el mal genio … y con su gracia combatirlos y desterrarlos, y así amar verdaderamente,
lo que supondrá necesariamente cruz, dar muerte a uno mismo para ser buen árbol y así dar de esos frutos
buenos del corazón a los demás. Dios misteriosamente con esos vencimientos de ahora, repara el mal que

2 Prefacio de la Misa de la Exaltación de la Santa Cruz. Hace referencia al árbol del conocimiento del bien y del mal, del que Dios había
prohibido comer a nuestros primeros padres porque “morirían”, pero, tentados por el diablo, comieron de su fruto, desobedeciendo a
Dios, cayendo en la trampa del demonio; y al árbol de la Cruz, el madero donde Cristo padeció por nosotros, regalándonos una vida
nueva, de hijos amados de Dios.



hemos cometido  y  el  bien que  hemos  dejado de  hacer  a  los  demás.  Consuela  los  corazones que  hemos
lastimado, sana las heridas que hemos provocado.

Además, normalmente la cruz de cada día la  encontramos en lo ordinario,  en lo que existe en la vida de
cualquiera. Se trata de ver esas cosas y aconteceres con ojos distintos, aceptarlos y llevarlos con ánimo nuevo,
como nos enseña Jesús, con el amor que él nos da.

San Josemaría,  que promovía  la  santidad en la  vida  cotidiana,  al  describir  esa  cruz  diaria  escribía:  “es  el
cumplimiento exacto del horario que te has fijado, aunque el cuerpo se resista o la mente pretenda evadirse
con  ensueños  quiméricos.  Es  levantarse  a  la  hora.  Y  también,  no  dejar  para  más  tarde,  sin  un  motivo
justificado, esa tarea que te resulta más difícil o costosa. Está en saber compaginar tus obligaciones con Dios,
con los demás y contigo mismo, exigiéndote de modo que logres encontrar el tiempo que cada cosa necesita. Es
tratar siempre con la máxima caridad a los otros, empezando por los tuyos. Es atender con la mayor delicadeza
a los que sufren, a los enfermos, a los que padecen. Es contestar con paciencia a los cargantes e inoportunos.
Es interrumpir o modificar nuestros programas, cuando las circunstancias -los intereses buenos y justos de los
demás, sobre todo- así lo requieran. Consiste en soportar con buen humor las mil pequeñas contrariedades de
la  jornada;  en  no abandonar la  ocupación,  aunque de momento se  te  haya pasado la  ilusión con que la
comenzaste; en comer con agradecimiento lo que nos sirven, sin importunar con caprichos. Para los padres y,
en general, para los que tienen una misión de gobierno o educativa, es corregir cuando hay que hacerlo, de
acuerdo  con  la  naturaleza  del  error  y  con  las  condiciones  del  que  necesita  esa  ayuda,  por  encima  de
subjetivismos necios y sentimentales”3. Esta lista de cosas pequeñas y ordinarias, normales, no exhaustiva, nos
da pistas para identificar nuestra cruz de cada día, a la que nos llama Cristo.

Llevar la cruz con Cristo: el sueño de las huellas

Es una novedad del cristianismo, Dios hecho hombre, Jesús, muerto y resucitado, sufre con nosotros, nos
acompaña en las cruces diarias. Es padre, es hermano y es amor, la Trinidad nunca nos deja solos, en especial
en los momentos de sufrimiento y dolor. Esta realidad misteriosa queda bien reflejada en “el sueño de las
huellas”.

Una noche tuve un sueño. Soñé que caminaba por la playa con el Señor, y a través del cielo se proyectaban
escenas de mi vida. En cada escena, notaba dos pares de huellas en la arena: unas pertenecían a mí y otras al
Señor. Mientras las últimas escenas de mi vida pasaban ante mí, miré hacia atrás las huellas en la arena. Me
di cuenta de que muchas veces, a lo largo del camino de mi vida, había solo un par de huellas. Noté también
que esto sucedía en las etapas más difíciles y angustiosas de mi vida: cuando el dolor me abrumaba, cuando
me sentía perdido, derrotado o lleno de ansiedad.
Esto me sorprendió y me dolió mucho. Entonces, le pregunté al Señor: —Señor, tú dijiste que, una vez que
decidiera seguirte, caminarías conmigo siempre. Pero he notado que, en los momentos más difíciles de mi
vida, hay solo un par de huellas. No comprendo por qué en los momentos en que más te necesitaba, me
abandonaste. El Señor me respondió con infinita ternura: —Hijo mío, te amo y jamás te abandonaría, nunca,
jamás en tus momentos de prueba y sufrimiento. Cuando solo ves un par de huellas en la arena, esos no
fueron los días en que caminaste solo. Esos fueron los días en que yo te llevaba en brazos.

Ante el dolor lo primero es levantar el corazón a Dios. No pretendamos llevar solos la cruz. Cuánto ayuda mirar
un crucifijo, en esos momentos especialmente. Por eso, es conveniente que, en los dormitorios de las casas, en
las habitaciones de hospital, haya un Cristo colgado de manera que desde la cama se pueda contemplar, y así
acompañar y consolar al que sufre postrado.

“Gracias, Dios mío, por el dolor que permites que sufra, pues con él me salvas”. Él nos salvó con su dolor y nos
continúa  salvando  con  el  nuestro.  Cultivar  la  visión  sobrenatural  es  clave,  no  solo  para  no  caer  en  la
desesperación o en la rebelión, sino para aceptar rendidamente el dolor y sea causa de una alegría profunda,
que en muchos casos es motivo de admiración. Es cierto que el dolor modela el alma, de la misma manera que
el cincel del artista esculpe la piedra para sacar la obra de arte; pero, en nuestro caso, somos una piedra con
libertad, podemos impedir actuar a Dios y, por nuestra culpa, el cincel, en vez de formar una bella imagen, nos
destroza. La cruz tomada mal nos deja para el arrastre, mientras que la cruz llevada con amor y por amor, nos
arrastra, nos forja… a la medida del corazón de Cristo.

3 San Josemaría Escrivá de Balaguer, Amigos de Dios n. 138.



El ayuno: un sacrificio gustoso a Dios, recomendado en Cuaresma

El ayuno es una de las armas del combate espiritual, recomendado en Cuaresma porque lo vivió Cristo en sus
40 días en el desierto. Consiste en privarse voluntariamente de algo bueno en sí mismo, sacrificar (sacro-facere en
latín, hacer sagrado) ese bien. Renunciamos a lo que es lícito ofreciéndoselo a Dios para alcanzar la gracia de
rechazar lo que no lo es. Benedicto XVI señalaba que “en las primeras páginas de la Sagrada Escritura el Señor
impone al hombre que se abstenga de consumir el  fruto prohibido: <De cualquier árbol  del  jardín puedes
comer, mas del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás, porque el día que comieres de él, morirás sin
remedio>  (Génesis 2,  16-17).  Comentando la orden divina, San Basilio observa que <el ayuno ya existía en el
paraíso>, y <la primera orden en este sentido fue dada a Adán>. Por lo tanto, concluye: <El 'no debes comer' es,
pues, la ley del ayuno y de la abstinencia>” (Mensaje de Cuaresma 2009). Ayunando deshacemos las trampas que
nos tiende el diablo, es una protección contra su acción. Además, desarraigamos costumbres mundanas que se
nos  pegan  fácilmente  al  vivir  inmersos  en  una  sociedad  hedonista,  en  la  que  los  lujos  de  antes  se  han
convertido en necesidades.

Al estar en Cuaresma, resalta el ayuno como respuesta del cristiano al ayuno de Cristo. Ayunó 40 días, “como
Moisés, antes de recibir las Tablas de la Ley  (cfr. Éxodo 34, 8), o Elías antes de encontrar al Señor en el monte
Horeb (cfr. 1Reyes 19, 8). Jesús orando y ayunando se preparó a su misión, cuyo inicio fue un duro enfrentamiento
con el tentador” (Mensaje de Cuaresma 2009). Seguir a Jesús pasa por ayunar como Él, es un entrenamiento que
nos capacita para cumplir la voluntad de Dios, ese es “el alimento verdadero”. El ayuno eleva nuestra mirada a
Jesús y a lo que espera de nosotros, y nos ayuda a cumplirlo por amor.

Ayunando liberamos el corazón del amor a sí mismo, y Dios lo ensancha, lo hace más capaz de Él, de amar más
y  mejor  al  prójimo.  Vaciamos  el  corazón  para  que lo  llene  Dios  de  sus  gracias.  En la  encíclica  Spe  Salvi,
Benedicto XVI recuerda una reflexión de san Agustín. “Imagínate que Dios quiere llenarte de miel [símbolo de
la ternura y la bondad de Dios]; si estás lleno de vinagre, ¿dónde pondrás la miel? El vaso, es decir, el corazón,
tiene que ser antes ensanchado y luego purificado: liberado del vinagre y de su sabor. Eso requiere esfuerzo, es
doloroso, pero sólo así se logra la capacitación para lo que estamos destinados”. Dios encontrará sitio, si se lo
hacemos con el ayuno. Quien es pobre encuentra en Dios su remedio.

El ayuno ayuda a poner orden interior, a adquirir dominio sobre nuestro afán de poseer, de comer, de beber, de
gozar de lo bueno; nos llena de paz interior y permite ser dóciles a la acción del Espíritu Santo, ser guiados por
Él para ser señores de nosotros, para mandar sobre las pasiones… para ser buenos y hacer el bien. Y es que el
ayuno facilita ser misericordioso. Para darse hay que poseerse. Quien se ocupa egoístamente de sí, no tiene
ojos para los demás ni tiempo ni cabeza. En cambio, el ayuno hace al alma generosa para darse y dar de lo
propio, para compadecerse de quien pide o necesita de nosotros. Ayunar es muchas veces renunciar a las
propias comodidades con elegancia para que los demás estén cómodos, ayunar para dar, olvidarse de nuestras
preocupaciones y sonreír, aunque no nos salga fácil.

“Usemos de manera más sobria las palabras, los alimentos y bebidas, el sueño y los juegos, y permanezcamos
vigilantes,  con  mayor  atención” proponía  un  himno  antiguo.  Pensemos  las  materias  del  ayuno,  de  las
privaciones. Los campos son variados: la comida y la  bebida, pero aparte del  gusto hay otros sentidos:  la
memoria, la vista, el oído, el tacto… y otras riquezas y comodidades,  también en los medios que usamos.
Actualmente son oportunos campos como el móvil y las redes sociales, las series y los numerosos eventos
deportivos, los alimentos gourmet y los viajes de diseño…. El papa León nos sugiere uno en su mensaje de
Cuaresma:  “la de abstenerse de utilizar  palabras que afectan y lastiman a nuestro prójimo. Empecemos a
desarmar el lenguaje, renunciando a las palabras hirientes, al juicio inmediato, a hablar mal de quienes están
ausentes y no pueden defenderse, a las calumnias”.

Hay un mandamiento de la Iglesia, el cuarto, (abstenerse de comer carne y ayunar en los días establecidos por la Iglesia) que
“asegura los tiempos de ascesis y de penitencia que nos preparan para las fiestas litúrgicas y para adquirir el
dominio  sobre  nuestros  instintos,  y  la  libertad  del  corazón”4.  No  es  una  imposición  arbitraria  sino  un
recordatorio de Dios a través de su Iglesia, que atrae muchas gracias. En Cuaresma nos abstenemos de comer
carne los viernes, en recuerdo de la muerte de Cristo en viernes, y ayunamos el Miércoles de Ceniza y el

4 Catecismo de la Iglesia n. 2043.



Viernes  Santo.  A  veces  lo  que  más  cuesta  es  el  acto  de  obediencia.  Es  más,  el  verdadero  sacrificio  y  la
verdadera abstinencia es nuestra obediencia.


